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1.  
Introducción


 


Todo lo expuesto en este libro no pretende sentar
cátedra ni ofender al lector, únicamente se limita a exponer una serie de
reflexiones, técnicas y experiencias vividas por su autor y otras personas
sobre las cuales se asientan los consejos y métodos que pueden proporcionar una
mejora en la calidad de vida, física y mental, de cualquier persona.  


 


Este es un libro que llevaba tiempo queriendo
escribir y compartir con todo el mundo. Si por mí fuera estaría siempre gratis,
pues mi objetivo no es lucrarme con él, sino llegar al mayor número de personas
posible con el fin de compartir mis reflexiones y ayudar a todo aquel que lo
necesite y esté cansado de los mismos consejos y tópicos de siempre que no
sirven de nada. 


 


Para cualquier aclaración o consulta que queráis
hacer podéis enviarme un correo a loquenadietedira@gmail.com y os responderé con mucho
gusto.


 


Espero que esta lectura os sea de utilidad.
Empezamos.


 


 










2.    
Una tendencia peligrosa. El
pollo, el león y la vaca.


 


Hoy en día hay una creciente tendencia
hacia el optimismo más extremo. Por todas partes encontramos imágenes, libros y
frases motivacionales instando a todos a salir de nuestra zona de confort, a
aspirar tan alto como se nos antoje, a arriesgar cuanto tenemos con la certeza
de que cualquier objetivo es alcanzable con el suficiente esfuerzo. Esto no
sólo es un error, también es muy peligroso. De hecho, cada vez que oigo o veo
algunas de ellas no puedo evitar sentir compasión por todo aquel  que las asimile como ciertas. Y hablo desde
la experiencia, dicho sea de paso. 


 


Para que os hagáis una idea de cómo me
siento al ver estas arengas os pondré un sencillo supuesto. Todos hemos ido
alguna vez a un gimnasio. Allí, en la mayoría de los casos, un monitor nos da
la bienvenida y nos ofrece una dieta supuestamente acorde con nuestros
entrenamientos. Pero la realidad, sin ánimo de ofender a las excepciones, es
que ese papel no indica más que alimentos y cantidades absolutamente estándares
sin importar nuestro peso, nuestra altura, nuestro índice de grasa y masa
muscular, nuestra rutina diaria, nuestros objetivos físicos, etc. De hecho, en
muchos casos, le dan esa misma tabla a una mujer de cincuenta kilos o a un
hombre de ciento diez. ¿Tiene alguna lógica? Por supuesto que no. 


 


Pero para que os quede más claro lo
perjudicial del concepto “Todo es posible”, os contaré otro ejemplo mucho más
esclarecedor. Imaginad que uno de estos fanáticos de la motivación reúne a un
pollo, un león y una vaca, y les dice a los tres que pueden poner huevos, dar
leche, y vencer en combate a cualquier otro animal. Los tres incautos,
convencidos de sus posibilidades, ponen en práctica esas tres virtudes. El
pollo desafía a un cocodrilo y acaba siendo su cena; la vaca se lanza por un
acantilado intentando volar y termina como una calcomanía contra el suelo; y el
león… bueno, imaginad qué pasa cuando intenta poner un huevo. 


 


Ya en serio, basta de hacer caso a ese
dañino spam motivacional, que tanto está de moda, sin
tener en cuenta las características de cada persona. Cada uno tenemos nuestro
potencial, por supuesto que sí, pero también nuestros límites. Hasta que no los
descubramos no sabremos lo que podemos llegar a conseguir.


 


Ahora viene mi
aportación personal a este asunto. Antes de dar un paso en cualquier dirección
mi consejo es que os hagáis tres preguntas: Quién soy, qué quiero conseguir, y
hasta dónde puedo llegar. Hasta que no tengáis las respuestas a estas tres
incógnitas os recomiendo que no mováis un dedo. 


 


- Quién eres: ¿Qué
sabes de ti? ¿De verdad te conoces? ¿Eres una persona con suerte o
desafortunada? ¿Te ha ido bien en la vida sin tener que esforzarte? ¿Eres
ambicioso y comprometido con tus objetivos? ¿Conoces tus miedos, tus virtudes,
tus pasiones y tus capacidades? Conocerte bien a ti mismo representa la solidez
de los cimientos sobre los que vas a edificar todo proyecto que emprendas. Sin
unos buenos cimientos ya sabes dónde va a acabar el resto de la casa.


 


- Qué quieres
conseguir: ¿Cuáles son tus aspiraciones? ¿Qué es lo que más deseas en esta
vida? ¿Tienes claro qué tendría que suceder para que te sintieras realizado?
Marcar un objetivo es tan importante como la capacidad para alcanzarlo. ¿De qué
sirve tener el mejor barco del mundo si no sabes a dónde quieres ir? Graba a
fuego ese objetivo en tu mente y recuérdalo cada día y en cada acción que
desarrolles. Procura también que todas estas acciones tengan un sentido
práctico, que estén orientadas a la consecución de tus metas. ¿Imaginas
construir los muros de una casa con diez tipos de materiales diferentes? Saber
mucho de todo no tiene por qué ser siempre sinónimo de provechoso. Céntrate en
lo que realmente te aporte algo de interés.


 


- Hasta dónde puedes
llegar: Si has analizado debidamente las dos preguntas anteriores ya estás
preparado para saber tus posibilidades reales y hasta dónde puedes cumplir tus
metas. Siguiendo el símil de la casa, esto vendría a ser como calcular el valor
por el que puedes venderla una vez construida, si de verdad es tal y como
quieres que sea para vivir cómodamente en ella, o si debes cambiar algo. 










3.    
La cascada emocional. Nuestro
centro de influencia.


 


Casi con toda
certeza este es mi punto favorito y una gran verdad que me ha llevado muchos
años comprender. El principal problema con el que nos encontramos a la hora de
sentirnos bien es una mala conjunción entre nuestra forma de vida y el modo en
que funciona nuestra mente. Me explico. La sociedad está diseñada para
recargarnos de tareas, problemas y 
responsabilidades que conforman un batiburrillo perfecto para bloquear y
deprimir a nuestro cerebro. Para que me entendáis mejor, el funcionamiento
emocional podría compararse con una de esas pirámides de copas que encontramos
en los eventos de alto copete. Ya sabéis, ese montón de copas, unas encima de
otras, con una única copa en lo más alto que al llenarse y rebosar va
rellenando las de más abajo. Pues eso es exactamente lo que sucede en nuestro
cerebro. La actividad o el pensamiento que pongamos en la cúspide afectará al resto contaminándolo o endulzándolo. 


 


Así pues, alguien
cuyo primer y último pensamiento a lo largo del día es el asco que le da su
trabajo, lo insoportable que es su jefe, lo feo que ve cuando se mira al
espejo, sus problemas de dinero, o cualquier otra reflexión negativa, vivirá
condicionado por ella y no disfrutará de ninguna otra situación; y lo que es
más, le provocará un desanimo tal que ni se planteará probar cosas nuevas o
cambiar su modo de vida. Algo así como una espiral de decadencia y amargura que
irá cada vez a peor. Es algo que deberíamos evitar a toda costa.


 


Por el contrario,
una persona que se acueste y se despierte ansiosa porque llegue el día
siguiente para practicar una afición (o cualquier actividad que le motive)
dejando en segundo plano todo lo demás, verá modificada su actitud frente a
otros momentos del día menos agradables. Yo lo experimenté personalmente y os
aseguro que funciona. Y no lo probé en circunstancias estándares precisamente,
sino en una época de mi vida donde me acuciaban los problemas y los agobios por
todos lados: fracaso empresarial, decepción personal, problemas en el trabajo,
baja autoestima, conflictos en mi casa, deudas por doquier que no podía pagar…
Y funcionó. Al final esta marea de desgracias pasó y no perdí el tiempo
lamentándome y dejándome mi tiempo y mi salud por el camino. Mi mejor amigo
siempre dice que no hay activo más valioso que el tiempo, y es una gran verdad.
Más tarde encontré la forma de pagar las deudas, me estabilicé en mi trabajo, y
en general todo mejoró. 


 


Esto me lleva a
pensar que los seres humanos tenemos un umbral de preocupación limitado y
maleable. En mi caso, mi centro (la copa más alta de la pirámide) fue el
deporte, una de mis grandes aficiones. Podría haber dicho otra cosa para quedar
bien, como pasar tiempo con la familia o jugar con mi hija, pero la realidad es
que cuando estás hundido la solución no está en los demás, sino en ti. Tampoco
hay que aislarse del mundo, no me malinterpretéis, pero mientras estás así de
mal no eres buena compañía, y lo sabes. Cuando te sientas recuperado ya habrá
tiempo de disfrutar con tus seres queridos y compartir tu bienestar. 










4.    
La historia de Enrique.


 


Hace algo más de un
año estaba navegando por la red (no recuerdo qué estaba buscando) y no sé de
qué manera terminé en un foro leyendo la historia de un chico que me dejó
marcado. El chaval lógicamente usaba un nick, de modo
que lo he bautizado como Enrique para darle un poco de personalidad. Sería
demasiado impersonal llamar a este apartado La historia de NexTorh87,
o algo así. El caso es que Enrique se encontraba en una situación un tanto
desesperada y solicitaba consejo ya que se consideraba bastante antiestético,
eufemísticamente hablando. Para apoyar su teoría contaba anécdotas como la que
os voy a narrar a continuación. 


 


Pocos días antes
había salido a cenar con unos amigos y algunos de ellos tenían hijos. Durante
la velada uno de estos niños interrumpió la conversación entre Enrique y sus
padres preguntándole a la madre por qué su amigo era tan feo. Los padres
trataron de quitarle hierro a la cuestión, pero el daño ya estaba hecho. Esta
no era la primera vez que pisoteaban su autoestima, pero a estas alturas
cualquier leve brisa podía resultar terrible para su estado de ánimo. Al
terminar la noche se sentó en su sofá deprimido planteándose alternativas
radicales que prefiero no mencionar. Hasta aquí su llamada de socorro.


 


Lo primero que le
diría, si pudiera hablar con él, es que se calme y analice lo que le voy a
explicar. Con vuestro permiso me dirigiré a él directamente. 


 


Enrique, no voy a
perder ni segundo diciéndote tonterías y tópicos que ya habrás oído mil veces y
que, dicho sea de paso, son mentira. La apariencia física es muy importante. Lo
que si te diré es que no olvides que todos, repito, todos tenemos la capacidad
de moldear el ochenta por ciento de nuestro cuerpo, es decir, de cuello para
abajo. Por suerte o por desgracia, el veinte por ciento restante
es nuestra tarjeta de presentación y su importancia está por encima de su
porcentaje. Pero no desesperes, de cuello para arriba también podemos mejorar,
aunque en menor medida. El peinado que más nos favorezca, depilar las cejas o
una dentadura blanca y cuidada son algunas de esas mejoras a nuestro alcance.
Pero no quiero convertir este apartado en una sesión de estética.


 


Nuestras facciones
las configuran nuestros genes y no se pueden cambiar, pero se pueden
perfeccionar. Dicen algunos estudios que la proporcionalidad y la simetría son
lo que entendemos como belleza. Puestos a concretar, la proporción perfecta es
de 1 a 1,5 entre puntos concretos. Esta relación se repite por todo el cuerpo
si os fijáis, no sólo en el rostro. Los dedos sin ir más lejos cumplen esta
proporción. La falange proximal es 1,5 con respecto a la falange medial, y esta
a su vez lo es respecto a la falange distal. Estos mismos estudios aseguran que
nuestras facciones de la cara adquieren simetría cuando practicamos deporte de
manera constante. Así que mi primer consejo es este, haz deporte. Puedes
empezar con el que prefieras, pero seamos francos, si tu objetivo es mejorar tu
estética en el menor tiempo posible te recomiendo encarecidamente el crossfit (bien supervisado), el gimnasio, o algún deporte
de contacto. Cualquiera de ellos te hará sentir mejor, todo ejercicio hace que
segreguemos endorfinas, y además te darán seguridad en ti mismo y te
divertirán. No tengas miedo de empezar o de no ver resultados a corto plazo,
piensa que el metabolismo tiene inercia y si no has hecho nunca ejercicio
tardarás más en empezar a ver el cambio. Eso sí, la sensación de bienestar la
notarás desde el primer día, agujetas incluidas. El dolor y el placer a veces
están extrañamente ligados.


 


En segundo lugar, te
recordaría que no ser agraciado tiene una gran ventaja, y es que descartas a
todas aquellas personas que no te aprecian de verdad, sobretodo en el plano
sentimental. Que estés solo, sin pareja, no significa que vayas a estar así
para siempre, sólo que aún no has encontrado alguien que te acepte como
proyecto para su vida. Existe la posibilidad de que esa persona nunca aparezca,
pero oye, que por no tener pareja aún no se ha muerto nadie, y también tiene
muchas ventajas; así que tranquilo, pase lo que pase tú ganas.


 


Yo he pasado por tu
situación, he vivido muchas experiencias, algunas de ellas realmente
desagradables y perjudiciales para la autoestima y la salud en general. Con
diecisiete años estaba convencido de que moriría solo y que jamás le iba a
gustar a nadie. Repito, diecisiete años. Mirad hasta qué punto nos presiona la
sociedad y nos condiciona a lograr objetivos que quizá ni nos interesan, y que
sólo debemos cumplir para no ser (o sentirnos) menospreciados por el resto del
mundo. Es absurdo, confía en mí. Hoy tengo treinta y dos años, estoy casado con
una hermosa mujer y tengo una hija maravillosa. Y si no hubiera sido
exactamente como soy, con mis virtudes y mis fallos, no habría terminado así.
Jamás te des por vencido, la vida da tantas vueltas que lo realmente difícil es
permanecer mucho tiempo en la misma situación, ya sea buena o mala. Una vez oí
que ganar es un hábito, desafortunadamente perder también lo es, está en ti
elegir una rutina de éxito o de fracaso.


 


Pero volvamos a eso
que tanto te afecta, los desplantes a tu físico. En la historia que cuentas ha
sido un niño (sin mala intención) el causante de tu malestar. Esto no es lo
habitual, lo más común es que se trate de individuos que yo denomino
cargadores. Ahora me preguntarás… ¿Como los de los móviles? Pues casi. Verás,
yo sostengo la teoría de que toda persona cuenta con un órgano interno que no
aparece en ningún esquema anatómico, una especie de batería que se va llenando
a base de desplantes, insultos, complejos, y demás elementos de este tipo. La
finalidad de este órgano es muy simple, esperar a estar totalmente cargado y
propulsar en su portador una reacción que cambie su vida de manera radical. De
modo que cuando te veas en una de esas situaciones que afecten a tu moral y a
la percepción de ti mismo, no lo dudes, ese individuo te está haciendo un
favor, está cargando esa batería que te llevará tarde o temprano a hacer algo
grande que cambie tu realidad. No te lo tomes a mal, compadécete de esos
personajes patéticos que creen que están haciendo daño a otra persona para
sentirse mejor, cuando en el fondo están ayudándote a ver lo que puedes mejorar
de ti y retratándose a ellos mismos como las babosas rastreras y amargadas que
son. Visto así… ¿quién es el perdedor?


 


Ahora que lo pienso,
se me olvida el consejo más importante de todos. Se egoísta. Has oído bien,
egoísta. Tú eres lo primero a partir de ahora. No hagas nada cuyo fin sea
quedar bien con los demás, gustarles más, o evitar insultos hacia tu persona,
eso es algo totalmente secundario. Tienes que aprender a permanecer indiferente
ante esas banalidades, tanto las malas como las buenas. Piénsalo, ¿crees que te
estoy diciendo que hagas ejercicio para mejorar tu físico y que los demás dejen
de llamarte feo? Pues si es así, me estoy explicando de pena. Aquí lo que
importa eres tú, y nadie más. Ni siquiera te diré que las recompensas llegarán
con el cambio, porque aunque fuera cierto no deben ser tu prioridad. Todo el
que empieza un proyecto para satisfacer a los demás en lugar de a sí mismo
acaba fracasando, especialmente en un caso como el tuyo. Si empiezas, por
ejemplo, a entrenar en un gimnasio, a sentirte mejor, a verte mejor, y llega un
cargador y te falta al respeto te hundes otra vez, crees que no has avanzado
nada y lo abandonas todo. Te lo garantizo. 


 


¿Sabes por qué esto
te afecta tanto? Porque le das importancia, así de sencillo. Te preocupa que
esos recordatorios a tu fealdad se repitan, y no deberías. Aunque te entiendo,
no es fácil salir de ese círculo de competición que reina en la sociedad. Esto
no es nuevo, ni lo hemos inventado nosotros, está en nuestra naturaleza como
animales que somos. Nosotros simplemente hemos ido modificando los cánones de belleza
según la época. Por eso me sorprende tanta indignación sobre la superficialidad
que reina hoy por hoy, me sorprende porque siempre ha sido así. De hecho la
estética es algo que invariablemente marcará la diferencia en igualdad de
condiciones. 


 


Para concluir, lo
repetiré por si no te has enterado aún: Tu objetivo eres tú, no los demás; ni
las alabanzas, ni las palmadas en la espalda, ni gustar, ni evitar insultos, ni
nada de eso. Tienes que conseguir sentirte indiferente tanto para bien como
para mal, ahora y siempre. 










5.    
La Pirámide de Heisenberg. Descubre tu gran
pasión.


 


Hace unos años, en
2008, me quedé sin empleo por circunstancias que no vienen al caso; fue justo
en el momento álgido de la crisis. Y como era de esperar me resultó imposible
encontrar trabajo durante algún tiempo, concretamente un año. Fue entonces
cuando caí preso de una fuerte crisis de ansiedad por cortesía de las presiones
ejercidas por esos familiares que creen que te hacen un favor pero que en realidad
te están destrozando mentalmente. La ansiedad duró unos ocho meses, tiempo más
que suficiente para reflexionar y aprender unas valiosas lecciones que os
contaré más tarde. 


 


Un día, cuando
conseguí salir de casa sin sufrir ataques de pánico, fui a tomar un café con mi
hermano y él me sugirió un ejercicio que yo modifiqué más tarde y bauticé como
La Pirámide de Heisenberg. Por favor, no le busquéis
explicación al nombre porque no la tiene. Ni hay pirámide ni tiene nada que ver
con la física o la matemática. Pero una de las cosas que más claras me quedaron
después de aquella etapa fue que hay que reírse de todo aquello que no sea
realmente importante. El ejercicio en cuestión es muy sencillo, os explico: 


 


Coge un folio y haz
tres columnas. La primera será una lista de todas tus aficiones y tus virtudes.
La segunda será una versión reducida de la primera, ya que sólo dejaremos
aquellas que dominemos o que al menos se nos den bien. Y en la tercera columna
escribiremos únicamente, tomando de referencia la columna dos, las que
podríamos llegar a desempeñar con fines lucrativos, es decir, cuáles podrían
convertirse en un empleo y reportar algún beneficio económico. No escatiméis a
la hora de rellenar la lista, os sorprenderá lo rápido que se va reduciendo. 


 


Para que lo veáis
más claro, os pondré de ejemplo mi propio caso. 


 


-        Primera columna: Aficiones


Cine, series, leer,
escribir, moda, diseñar (photoshop), creatividad,
deporte, comunicación, viajar, música, tecnología, investigar, juegos de rol,
juegos de ordenador.


-        Segunda columna: Habilidades


Escribir, diseñar (photoshop), deporte, creatividad, comunicación, investigar.


-        Tercera columna: Trabajos


Escribir, diseñar (photoshop), creatividad, investigar.


 


Como podéis ver, la
primera lista se ha ido reduciendo hasta dejar sólo las actividades y virtudes
que cumplen los tres requisitos: me gusta, se me da bien, tiene salida
profesional. Para ser sincero con vosotros, tuve que hacer este ejercicio
varias veces hasta completarlo debidamente, y una vez hecho, tuve que volver a
dedicarle tiempo para interpretar la respuesta que me ofrece. En mi caso estaba
bastante claro que la única afición que cumplía las tres Qs
es la escritura, y puestos a rizar el rizo, mi habilidad para diseñar me
permitiría, humildemente, elaborar mis propias portadas para mis libros. 


 


Acto seguido me
informé de cómo podía llevar a cabo esta actividad y cuáles serían los costes.
Para mi falta de sorpresa, costaba dinero. Esa es otra máxima que debéis
aprender cuanto antes, no hay nada gratis, y si lo hay, tiene trampa o algún
inconveniente. El caso es que mis opciones eran dos: las editoriales
tradicionales, que descarté inmediatamente, o las virtuales, que no nombraré
aquí. Las segundas te permiten publicar online sin cobrarte nada a priori, pero
eso no significa que no tengas que invertir dinero para ciertos aspectos como
el ISBN, que en España viene rondando los cuarenta y cinco euros. A eso puedes
sumar opcionalmente el registro de la propiedad intelectual (si te interesa
proteger tu obra) que vienen a ser unos trece euros. Esto varía según la
comunidad. Así que el montante para publicar un libro que posiblemente no te
reporte ningún beneficio económico ronda los sesenta euros. Aquí se torcía la
historia, yo venía de un fracaso empresarial, que os explicaré en otro apartado
más adelante, y me acababa de jurar a mí mismo que no volvería a gastar ni un
céntimo en proyectos personales; de modo que lo descarté. Entonces oí hablar de
Amazon y que te regalaba un equivalente al ISBN, un código llamado ASIN. Esto me permitió publicar mis libros sin invertir
absolutamente nada. Antes he dicho que no hay nada gratis o sin trampa en su
defecto, y lo mantengo. Amazon tiene sus defectos, pero debo admitir que es la
mejor opción para autopublicar. Ni os imagináis la
cantidad de talento estancado que hay repartido por el mundo por culpa de los
costes del emprendimiento. Una verdadera lástima. Por ello, para mi es digno de
alabanza la posibilidad que nos proporciona Amazon.










6.    
Mi odisea personal. La
empresa maldita.


 


Al incluir este
apartado corro el peligro de que penséis que todo lo que digo es producto del
fracaso o del resentimiento. Pero os aseguro que no es así; a partir de ahí
pensad lo que queráis.


 


A principios de 2013
mi estado financiero era estable y sólido, pero mi obsesión por el dinero y uno
de los temas centrales de este libro (la motivación extrema que nos rodea) me
llevaron a plantearme un proyecto que me resolviera la vida, económicamente
hablando. Partiendo de la lógica, donde siempre me gusta empezar mis
reflexiones, analicé las maneras más rápidas y factibles de generar grandes
ingresos en el menor tiempo posible. Las opciones no eran muchas que digamos,
pero lo que está claro es que jamás te harás rico trabajando para otra persona.
De modo que, o bien montaba una empresa de algún tipo, o me inventaba un
producto y lo patentaba. Tras varias ideas de negocio descartadas por distintos
motivos me decidí a inventar algo. Francamente, me negaba rotundamente a montar
un tipo de negocio que ya existiera, al menos no sin mejorarlo en algún aspecto
que le diera cierta innovación y exclusividad. ¿Y qué hay más exclusivo que un
producto patentado? A priori nada. Así que ya tenía claro el objetivo. 


 


Ahora os voy a
resumir los siguientes dos años. Siento dar tantos detalles pero es necesario
para que entendáis el mensaje que os quiero trasmitir al final.


 


El caso es que me
puse a pensar y a rebuscar por intenet hasta que di
con dos noticias que me llamaron la atención. La primera trataba sobre los
accesorios y complementos y el suculento porcentaje que ocupaban en las ventas
de sus sectores, y el otro trataba sobre el marketing sensorial, concretamente
el olfativo, y las propiedades e influencias que los aromas tienen sobre las personas
a distintos niveles. Me resultó tan interesante que me exprimí el cerebro en
busca de un objeto que aunara estas dos características hasta que por fin se me
ocurrió algo. 


 


En un primer momento
lo diseñé como una carcasa para móviles con un doble fondo en la parte trasera
que albergaba un sistema de ventilación, una cámara anexa que dosificaba el
aroma (a mayor movimiento mayor cantidad de olor y viceversa, para no molestar
mientras el propietario habla por el móvil) y un compartimento donde se podrían
insertar y extraer unas tarjetas de celulosa rígida impregnadas con cualquier
fragancia. Pero más tarde, cuando ya estaba todo perdido y yo arruinado, me di
cuenta de los problemas que plantean las carcasas de móviles. Hacía falta un
molde para cada modelo, cada molde tarda mínimo tres meses en estar listo, es
un sector que se actualiza constantemente… Cosas así. Así que lo modifiqué para
hacerlo más versátil (reduciendo su tamaño y añadiendo una lámina de
microventosas en la parte trasera para poder adherirlo y quitarlo,
opcionalmente, cuando se desee y sin dejar residuos) y poder usarlo en móviles,
tablets, portáiles, libros,
agendas, bolsos… Donde sea. Las tarjetas podrían venir preparadas de fábrica
para tener una larga duración o vírgenes para que el usuario las impregne con
el perfume que elija. Esto que os cuento no son teorías, sino hechos probados
con las dos fábricas con las que comencé a elaborar los prototipos. Convencí
para que se unieran al proyecto y aportaran sus propios clientes a la mejor
fábrica de moldes y a una de las empresas punteras en el marketing olfativo de
este país. 


 


Mi primer gran fallo
fue creer que podría lanzar al mercado ese producto con mis propios medios.
Como todo iba sobre ruedas en un primer momento no me lo pensé. Gané premios,
los costes eran asumibles con mis recursos y las subvenciones, y todo apuntaba
al éxito. Así que me lancé. Pedí un préstamo, mi familia aportó el dinero que
me faltaba, y entonces… comenzaron los problemas. Las fábricas se retrasaban,
los prototipos daban problemas y hubo que hacer modificaciones que llevaban
semanas cada vez, los agentes de la propiedad que llevaban mi patente habían
recibido un informe negativo para poder continuar con el proceso, las
subvenciones maravillosas a fondo perdido no paraban de pedirme documentos a
pesar de estar más que justificadas con el riesgo de tener que devolverlas si
no lo hacía, dichas subvenciones fueron a mi nombre y la declaración de
hacienda salió a pagar una barbaridad, la póliza de crédito del banco iba a
llegar al año y se renovaría o me obligarían a pagar el importe íntegro que
obviamente no tenía… y mientras tanto yo me estaba ahogando con las deudas,
pues el dinero se esfumaba a gran velocidad. El desastre se veía venir.
Conseguí cerrar un acuerdo para un lanzamiento a nivel nacional e internacional
con varias empresas importantes del sector, pero ya era tarde. Me vi obligado a
establecer unas condiciones de venta que espantaron a los clientes. Y no les
culpo. Llegado a esta situación ya lo único que quería era cerrar todo y pasar
página. Pero no era tan sencillo, especialmente en nuestro querido país, donde
te sacan hasta la última gota de sangre y cuando ya no hay más te piden el
pellejo. Para que os hagáis una idea, estuve obligado a mantener una sociedad
limitada con el consecuente gasto durante dos años para no tener devolver una
subvención considerable; estuve mal aconsejado por mi asesora porque según ella
tenía varias ventajas, y cuando por fin tengo la oportunidad de liquidarla
resulta que el coste es demencial para una empresa en quiebra, otro detalle que
a mi asesora se le escapó explicarme. 


 


Cuando la tormenta
pasó, llevándose una cantidad de dinero y disgustos que prefiero no
especificar, llegó cierta calma y con ella las reflexiones: 


 


Primera: No montes
una sociedad en este país, jamás. En el mejor de los casos, salvo excepciones
puntuales, te matarás a trabajar para ganar menos dinero del que puedas
imaginar. Los impuestos se encargarán de ello. Déjales esos proyectos a
aquellas personas que tienen poderío para hacerlo y no les tiembla el pulso si
pierden grandes cantidades de dinero. Si tienes una idea que requiere mucho
capital busca un inversor que lo ponga, y si no lo encuentras mala suerte. A
seguir trabajando por cuenta ajena; créeme, será mejor que lo otro. En todo
caso, autónomo, y tampoco. Más vale parado que arruinado.


 


Segunda: No hay
absolutamente nada gratis, y menos las subvenciones, evítalas a toda costa. Se
consideran un incremento de tu patrimonio que luego hacienda se encargará de
reclamarte. Normalmente van ligadas al mantenimiento obligado durante dos años
como mínimo de la actividad empresarial, y si te pones a echar cuentas verás
que la cuantía de la subvención es menor que la suma de todos los meses de
autónomo que vas a tener que pagar durante ese tiempo. Una trampa muy bien
montada, como todas las que llevan nuestro sello nacional.


 


Tercera: Sólo hay
una cosa que debes evitar más que las subvenciones, los bancos. Jamás pidas un
préstamo para empresas si puedes evitarlo, y os ahorraréis cuando todo se
tuerza las llamadas y las amenazas de la entidad sobre quitarte tu casa o tu
sueldo, incluir otro familiar como aval, o cualquier otra forma desagradable de
presión. En mi caso esto pasó con mi mujer embarazada. Os ahorraré la escena,
ya os podéis imaginar. 


 


Cuarta: La más
importante para mi gusto. No os fiéis de nadie, todo el mundo va a su
beneficio. Os van a contar toda clase de mentiras o van a obviar verdades
perjudiciales para vosotros con tal de sacaros el dinero. En el caso de los
asesores que gestionan subvenciones o agentes de la propiedad que tramitan
patentes este hecho se multiplica. Y cuando hayas despilfarrado todo tu dinero
inútilmente a ver a cuál de todos estos le pides explicaciones.


 


Quinta: Hay quien
nace con estrella y quien nace estrellado. Una verdad que pocos asumen y que
les podría ahorrar más de un problema. Mi situación no requería lo que hice,
vivía bien, sin deudas, con trabajo, pero supuse que “salir de mi zona de
confort” me traería algo positivo. Al menos eso dice una de las frases de
motivación más típicas y que más asco me dan a día de hoy. Gran error. Hay que
saber diferenciar entre salir de zona de confort y superarse. Puedes mejorar tu
vida en muchos aspectos sin necesidad de jugar ningún órdago. Tenlo en cuenta
cuando estés bien y te pase por la cabeza la idea de cambiar.


 


Como veis ha sido
toda una aventura, de hecho aún no ha terminado, pero está en proceso. Quizá os
preguntáis si me arrepiento de lo que hice. La respuesta es no, sinceramente.
Que haya terminado mal y tenga que estar pagando varios años las consecuencias
ni es ni va a ser plato de buen gusto, pero eso no significa que deba
arrepentirme de las decisiones que tomé en el pasado. Para mí son cosas
diferentes. De hecho fallaron factores externos a mi control. Sin ayuda de
nadie me las ingenié para inventar algo, fabricarlo y captar el interés de
empresas muy importantes. Ha sido una experiencia increíble en muchos aspectos.
Diseñar y crear un producto que no existía, reunirme con altos cargos de
empresas y ver cómo les interesa y desean llegar a un acuerdo, ganar premios,
aprender cómo funciona el mundo de los negocios… Son experiencias y sensaciones
que no pueden comprarse con dinero. Eso sí, el precio a pagar me parece exagerado,
pero es lo que hay. 










7.    
Lo políticamente correcto.


 


¿Cuántas veces hemos
tenido que callarnos una opinión por temor a las represalias, a no encajar en
lo que la mayoría espera oír? A esta situación nos vemos expuestos a diario y
por inercia tendemos a dar respuestas que no disten de lo que se supone es lo
políticamente correcto. Es hasta cómico cuando pienso en el talante democrático
y solidario de muchas personas que se creen auténticos cruzados de la verdad y
la justicia pero que no dudan en recriminar, insultar y amenazar por las
opiniones que difieran de su criterio, aunque estén racionalmente explicadas y
fundamentadas, cosa que ellos casi a veces ni hacen. Antes, por ejemplo, yo
solía hablar mucho de política y otros temas por las redes sociales, pero
terminé por evitarlo a toda costa después de ver que o sigues la tendencia
general o eres un bicho raro al que hay que aplastar. Y no porque dijera ningún
disparate, simplemente porque no opinaba igual que la mayoría. 


 


¿Qué debemos hacer
entonces? ¿Decir lo que los demás quieren oír o lo que realmente pensamos? Para
mí la solución es muy simple, concretamente es mi regla número uno. En la vida
hay que tener reglas personales, como los protocolos de actuación de una central
térmica en caso de emergencia, ideadas para que sólo tengas que actuar sin ni
siquiera pararte a pensar. En mi caso hay tres:


 


1)     No hables con quien no tiene interés en
escucharte. 


2)     No estés donde no te quieren.


3)     Guárdate siempre un as en la manga con todo
el mundo. 


 


Las dos primeras no
tienen mucho que explicar. Supongo que se podrían resumir en que no debes
perseguir nada ni nadie que no te aporte algo de reciprocidad. 


 


¿Alguna vez os
habéis preguntado por qué se es más atractivo cuando acabas de iniciar una
relación sentimental que funciona a las mil maravillas? Dicen los estudios
químicos que cuando estás enamorado, por decirlo así, segregamos una sustancia
que vendría a ser para los seres del sexo opuesto como la miel para las abejas.
Pero este proceso no suele durar más de seis meses ya que podría resultar
tóxico para nuestro organismo. Curioso, ¿verdad? Personalmente prefiero una
explicación más mística. Desde pequeño practico artes marciales y, como ya
sabéis, dichas artes sostienen que nuestro cuerpo está cargado de energía. Pues
bien, cuando buscas algo con todas tus fuerzas y a la desesperada estás
desperdiciando toda tu energía; esta apunta en todas direcciones y no tiene un
objetivo claro. Pero cuando estás en calma, te sientes en paz contigo mismo y
no buscas nada, tu energía está totalmente retenida dentro de ti, actuando como
una especie de imán. Curiosamente es cuando te suceden las mejores cosas de la
vida. Esto es fácil de decir pero muy difícil de conseguir. Desde pequeños nos
bombardean por todas partes y nos lavan el cerebro convirtiéndonos en nuestros
peores críticos y en consumidores compulsivos de una competición absurda, todo
ello con el objetivo de que nunca estemos satisfechos con lo que tenemos o con
lo que somos y siempre deseemos algo más, un estado constante de ansiedad que
beneficia a todos menos a nosotros mismos. Por eso siempre recomiendo buscar el
equilibrio y no la felicidad.


 


La tercera norma
creo que debe aclararse un poco más. Con guardarte un as no quiero decir que
desconfíes de todo el mundo, sólo que no es inteligente por tu parte dárselo
todo a alguien sin estar seguro de que esa persona también te está dando el
cien por cien a ti. Y aunque fuera cierto, deberías andarte con cuidado; es más
fácil de lo que parece aparentar una personalidad maravillosa durante un
período de tiempo con tal de conseguir lo que se pretende, y una vez conseguido
desvelar la auténtica forma de ser o el comportamiento real hacia ti. Por eso
el factor tiempo es tan importante para conocer a alguien. El tiempo y los
contratiempos, porque sólo cuando pasas malos momentos te das cuenta de si esas
otras personas están dispuestas a remar contigo para salir de la tormenta y
llegar a puerto o te van a dejar en mitad del océano a tu suerte. Aunque te
parezca que estoy hablando exclusivamente del apartado sentimental no es así,
esto es aplicable a todos los niveles de la vida. 










8.    
La salud, el peor enemigo del
consumo.


 


Hace unos años vi un
documental llamado “Comprar, tirar, comprar. Obsolescencia programada”. Este
documental nos explica las prácticas de las empresas para acortar en gran parte
la vida útil de los productos que venden con el fin de generar necesidad de
reparaciones, mantenimiento o directamente nuevas ventas. No tiene desperdicio
y si no lo has visto aún ya estáis tardando.


 


Pues bien, ¿de
verdad creéis que esto sólo se aplica de forma concreta? Por supuesto que no.
Dudo que a las farmacéuticas les convenga que toda la población esté sana como
una pera. O que a las grandes marcas de coches les interese que sus vehículos
duren toda la vida. O que la pasta de dientes, que está hecha con azúcar y
petróleo entre otras cosas, nos mantenga la dentadura libre de caries. Y así un
largo etcétera. 


 


Que se estropeen los
aparatos eléctricos es algo cotidiano y hasta comprensible para el ciclo
económico, pero cuando hablamos de nuestra salud la cosa se pone más seria. ¿No
os parece raro la cantidad de enfermedades, afecciones
y alergias nuevas que están surgiendo en las últimas décadas? Cada vez son más
y más raras. Vivimos más tiempo, eso es cierto, pero parece que haya un extraño
equilibrio controlado entre la longevidad y los problemas de salud. La gente se
sorprende, por ejemplo, cuando cae enferma con el famoso virus del estómago,
pero muy pocos se paran a pensar por qué pasa esto. La primera reacción suele
ser buscar una medicina que corte la diarrea y los vómitos para no perder el
frenético ritmo de vida al que nos vemos sometidos. ¿De verdad os parece una
reacción normal parar las contramedidas defensivas del cuerpo? Si está haciendo
eso es por algo. Y ese algo no es más que limpiarse de toda la porquería que le
habéis metido con la alimentación. Hay un dicho muy famoso al que no le prestamos
la atención que se merece. Eres lo que comes. 


 


Durante mucho tiempo
yo tampoco entendí la importancia de esta afirmación, hasta que tuve un grave
problema de salud relacionado directamente con el sistema digestivo.
Curiosamente, mi salud siempre había sido envidiable, hasta el día en que
empecé a tomar medicinas para paliar los vómitos que me producía lo que más
tarde comprendí que era un efecto dominó. Por culpa de una mala alimentación
empecé a contagiarme con todos y cada uno de los brotes de esos supuestos virus
estomacales, y para combatirlo me atiborraba de motiliums
y otras basuras, lo que me provocó una intoxicación por metales que a su vez me
produjo una gran intolerancia a muchos alimentos. Un cúmulo de despropósitos
como podéis ver. Durante más de un año estuve sin poder salir de casa sin una
de esas pastillas encima por miedo a vomitar. Finalmente, cuando la situación
se volvió insostenible, me realicé todo tipo de pruebas y acudí al mejor médico
digestivo de la provincia. Cuál fue mi sorpresa cuando este señor no vio nada
raro y me recetó pastillas para la ansiedad. Ni siquiera me preguntó si era
alérgico a algo. Ridículo. 


 


Como no obtuve
respuesta, una amiga me sugirió un homeópata al que siempre acudía y que
actualmente le estaba controlando su embarazo. Me dijo que se apostaría lo que
fuera a que este hombre daría con lo que me pasaba. Sin nada que perder acepté
la apuesta y fui a verle. La mejor decisión que he tomado nunca. Tras un
tratamiento largo y costoso consiguió no sólo curarme el problema, también fue
el punto de inflexión sobre el que empecé a plantearme la alimentación como la
mejor prevención contra las enfermedades. Esto no es nada nuevo, pero hay mucha
gente que no lo sabe, y si lo sabe no lo ha entendido aún. Para que os hagáis
una idea, desde aquel día, hará ya unos cinco años, no he vuelto a probar ni
una sola medicina, no he vuelto a caer enfermo (ni un resfriado), y solo he
tenido un leve problema de estómago durante un par de días, y porque estuve
casi un mes comiendo bastante mal. ¿Casualidad? Os aseguro que no. Lo primero
que hice fue eliminar el azúcar refinado y la sal de mi dieta (Aclaración:
aunque use la palabra dieta yo nunca hago dieta, es que me gusta comer así, del
mismo modo que me gusta fumar o hacer deporte). En esta vida hay que cuidar el
cuerpo como lo que es, algo prestado, así que obsesionarse tampoco trae nada
bueno. Pero no nos desviemos del tema. Al eliminar el azúcar y la sal noté una
mejoría física que no os puedo describir. Yo solía comer chocolate siempre de
postre, pero lo cambié por una naranja o un kiwi. Del mismo modo borré del mapa
el microondas (ni os imagináis el nivel de radiación que despide para ser un
aparato cotidiano) así como cualquier alimento, si es que se puede llamar así,
que estuviera procesado. Lo cierto es que cuando voy a hacer la compra a un
supermercado me sobran el setenta por ciento de los pasillos. No quiero sonar
radical pero, tras comprobar la diferencia entre mi salud actual y la pasada,
no puedo evitar considerar veneno a ese tipo de productos. 


 


Más tarde conocí la
existencia de la dieta paleolítica y la vegana. La primera encajó casi
perfectamente en mi forma de vida, ya que te sugiere comer únicamente lo que un
hombre de neandertal encontraría en la naturaleza hace miles de años: Carne,
pescado, frutos secos, frutas y verduras. Yo he añadido la leche, la miel, los
huevos y las legumbres. Están en contra de lo que ellos llaman los cinco
venenos blancos: El azúcar (el peor de todos con diferencia), la sal, la harina,
la leche y el arroz. Como veis discrepo en parte de esta afirmación y he
amoldado mi rutina alimenticia a algo que sé que puedo mantener de forma
constante. Eso sí, una vez a la semana podemos y debemos comer de todo;
acostumbrar a nuestro cuerpo a una rutina tan saludable es a posteriori
antisocial, ya que ningún bar o restaurante van a cumplir con nuestros
requisitos. 


 


Voy a resumiros esto
un poco más. En 1931 el Premio Nobel recayó en un científico por su tesis “La
causa primaria y la prevención del cáncer”. Este genio sostenía que la acidez
es la causa de la enfermedad, ya que la acidez extrae el oxígeno de las
células. Las células cancerígenas no pueden sobrevivir en un entorno oxigenado.
Por el contrario, los alimentos alcalinos y el ejercicio físico aportan
oxigeno. Pero claro, qué sería de la industria alimentaria y de la farmacéutica
si todos nos dedicamos a comer exclusivamente alimentos no procesados.
Población sana. Menuda ruina para ellos, ¿no? Esto no les conviene, del mismo
modo que no les conviene curar de verdad. Las medicinas, los productos
refinados… madre mía. ¿Os habéis parado a pensar un momento que os estáis
metiendo productos químicos en el cuerpo? Luego no os sorprendáis si os ponéis
enfermos de las formas más pintorescas. A saber la reacción que provoca esa
basura en tu organismo. Hasta con el agua os recomiendo que tengáis cuidado;
mirad que el nivel de bicarbonato y el de residuo seco sean lo más bajo
posible. De cincuenta para abajo es aceptable.


 


Cuidad vuestra
salud, aunque solo sea por fastidiar a los que os ven como esto: $$$










9.    
Síntomas preocupantes.


 


No hay nada de malo
en pasarlo mal. Una mala racha, tener ansiedad, sentirte perdido… Es
absolutamente normal. De hecho tiene su parte positiva. Mi consejo en esas
situaciones es aprovechar para reflexionar y adaptarte a ese nuevo, aunque
negativo, modo de vida. Debes asumir todo cuanto te ocurre como si fuera a ser
una constante en tu vida y vivir en consecuencia. Quizá desaparezca el problema
o quizá no, pero lo importante es aprender a aceptar ese inconveniente como
parte de ti. Porque una vez te hayas recuperado, si lo haces, la mejoría no
sólo supondrá la vuelta a la normalidad, sino que te habrás hecho más fuerte y
tendrás más facilidades que antes de pasar por ese bache. Distinto sería si
estuvieras pasando la situación que te voy a describir a continuación. Si estás
así, empieza a preocuparte de verdad. 


 


Como decía, todos
pasamos por altibajos durante nuestra existencia, enfermedades o circunstancias
que daríamos lo que fuera por eliminarlas y volver a estar como antes. Nuestra
primera reacción lógica es buscar la solución si la hay, pero aun sabiendo lo
que debemos hacer esto suele requerir su tiempo. Y mientras tanto, nuestro
ánimo se ve seriamente perjudicado. Hasta aquí todo normal. Lo realmente
preocupante está en el hecho de saber lo que debemos hacer para mejorar nuestra
situación, y no lo hacemos. Si, como lo oyes. Sabemos lo que debemos hacer,
pero no lo hacemos. Por vagancia, porque requiere mucho esfuerzo o mucho
tiempo, o porque estamos convencidos de que no lo vamos a conseguir, o aún
consiguiéndolo no va a suponer una gran diferencia. Si tu batería se ha cargado
al máximo y ni aún así tienes la determinación necesaria para cambiar,  debes empezar a considerarte realmente
acabado. Siempre podrás volver a intentarlo pero casi con toda certeza lo
abandonarás tarde o temprano. Ese será un buen momento para aceptar que eres un
perdedor, y si eso te ofende o no me crees, ya sabes, demuéstrame lo contrario.










10.                      
Recomendados


 


•       Charán Díaz
Arquillo


Charán es un psicólogo que usa los cuentos como herramienta para
trasmitir valores y reflexiones que no tienen desperdicio. Su forma de narrar
es amena y pausada, y desde el primer momento me encantó su forma de ayudar a
las personas. Cada historia tiene como trasfondo un tema determinado, la
motivación, la ansiedad, la positividad, la depresión, la confianza… siempre
con una reflexión posterior. Mis preferidas son el cuento de la vaca y el de
los demonios. Visitad su blog y entenderéis por qué. Muy recomendable.


 


http://charandiaz.blogspot.com.es/


 


•       Blog ImparableTV


Gerardo, o Gero como se le conoce en internet, es un joven de Ecuador
que ha creado todo un mundo en torno al deporte de culturismo, hasta ha creado
una aplicación para contar nutrientes y calorías llamada FitMacro.
Como ya expliqué en el primer apartado yo prefiero el crossfit,
pero eso no significa que no puedas conseguir una vida igualmente saludable
dentro de un gimnasio convencional, y este chico puede ayudarte desde el primer
paso hasta el último. 


Para mí es un
ejemplo a seguir, no solo por su devoción hacia este deporte y todo lo que lo
rodea para conseguir unos resultados físicos espectaculares, también trata muy
a menudo con gran maestría el aspecto mental y psicológico desde la más
absoluta desmotivación hasta una gran seguridad en uno mismo pasando por la
optimización de tu tiempo y el tipo de sociedad en la que vivimos. Todo un
fenómeno como persona y como deportista.


 


http://www.imparable.tv/


www.geroimparable.tv/


 


•       Jurgen Klaric


La joya de la
corona. No os hacéis una idea la ilusión que me haría conocer a este hombre. 


Jurguen Klaric es un profesor, escritor y coach
de empresas experto en neuromarketing, neurociencia y
neuropedagogía. Actualmente asesora a una docena de
empresas líderes en distintos mercados y es el divulgador científico de
negocios y motivación más leído en español en las redes sociales. Este hombre
va regalando su inmensa sabiduría al mundo y probablemente no sepas quién es.
No te ofendas, pero eso dice mucho del mundo en que vivimos. Pretendemos ser
exitosos y conseguir ciertas metas pero no ponemos nada de nuestra parte, como
conocer personas que nos aporten tanto como nos puede aportar este señor.  


Una de sus frases
más famosas, que refleja la base de todos nuestros problemas, es: 


“Aunque seamos
materialmente ricos, somos mentalmente pobres”. 


En serio, una
maravilla que no puedes dejar escapar. Visitad su blog de YouTube
o su web. No os vais a arrepentir.


 


http://jurgenklaric.com/


https://www.youtube.com/user/neurojk


 


•       Robert Kiyosaki


Robert Kiyosaki es un empresario, inversionista, escritor,
conferencista y orador motivacional estadounidense de ascendencia japonesa. Se
ha rumoreado mucho sobre su hipocresía y sus métodos para atraer con
asesoramiento financiero gratuito y luego cobrar mucho dinero por el resto de
clases. Pero a mí lo que me importa es el mensaje de sus libros, “Padre pobre,
padre rico” y “El cuadrante del flujo del dinero”. Y no me refiero al mensaje
de invertir en bolsa (por dios, no lo hagas nunca) o en otros activos, sino a
las enseñanzas que nos explica acerca del mundo laboral, la distribución de la
riqueza, y el lugar que ocupamos en él. 


Es una lectura muy
recomendable, pero hay que saber qué asimilar y qué obviar.


 


http://biblio3.url.edu.gt/Libros/2012/LYM/padre-Rico-Pobre.pdf


http://blog.espol.edu.ec/macumba/files/2011/07/Robert-Kiyosaki2-El-cuadrante-flujo-del-dinero.pdf
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